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P 
ARA ser un economista cabal hacen falta muchos ingredientes, y el arte exquisito de combinarlos con ar­
monía. Necesita el economista ojos, manos y pies, esto es, experiencia física: haber seguido año tras año, 
sin prisa pero sin pausa, el curso natural y las sorpresas incesantes de los sucesos mundiales, durante el 

medio siglo que a muchos nos ha tocado vivir, tan pródigo en exaltaciones y fracasos para individuos, institu­
ciones y países; haber aprendido y perfeccionado, día tras día, las reglas de esa cocina alquimística de la em­
presa, de la Banca y del E stado, más el permanente contacto con los chefs de una y otras, y el manejo ele 
los escalones burocráticos de todas las jerarquías; haberse desprendido del cascarón nacional -por resonante 
que éste Rea- y asomarse con profundidad pero sin prejuicios a los grandes y pequeños países del mundo, para 
aprender cuánto poseen de común y cuánto tienen de di verso, pues también con los pies se aprende, y no sólo 
con la cabeza, en las peregrinaciones geográficas. 

Mas de poco serviría acumular, con paciencia de urraca, harapoR de realidad, si el economista no tuviese 
el talento de componer con ellos, gracias a ese poder de libre selección y sano juicio que son tan esenciales a 
nuestro gremio, una cosmovisión que nos sirva a cada uno de nosotros mismos, para caminar con paso bien 
firme y a livie en los demás muchos de nuestros propios tropie7.0s y vacilaciones. Por eso, para serlo entero, el 
economista de nuestro tiempo no debe ser tan sólo investigador, "inquisidor", veeclor y oidor del mundo en­
tero, sino escritor y maestro: lo primero, para hacer partícipe de sus hallazgos a un desconocido y lejano 
auditorio; lo segundo, para iluminar su magisterio que -siemp1·e debe tener seriPdad y altura- con la delicia 
ele participar en una constante labor ele equipo: por lo pronto, dando cuanto se tiene -que nunca es mucho­
a todos y cada uno de los alumnos; pero a la vez, compensando con creces lo poco que se da, con lo mucho 
que se recibe, en su gestión y provocación, en afán de estructura, en precisión ele lenguaje, en formación ince­
sante ele la propia personalidad. 

Finalmenh1 ha ele ser el economista un trabajador infatigable, y no sólo por la copia de horas gasta­
das en dar vu eltas y más vueltas a la noria de la rutina, sino por su insaciable empeño en ir conocien­
do y dominando su especialidad propia y todos los campos contiguos, ninguno de los cuales es accesorio. 
Trabajador, el economista, adem.ás, en los empeños menudos, qne le acercan al obrero no calificado, quien, 
ele su jornada levanta a l término en su mano sudorosa, la perla de esa célula primaria de valor -traba­
jo a la cual todas las demás se refieren. El economista -y la regla es válida para cualquier ciencia o arte­
sanía- no solamente debe saber, sino saber hacer todo cuanto se propone enReñar a sus discípulos. "La mejor 
manera de ap~ender a trabajar en investigación -decía recientemente el maestro José Gaos- es investigar con 
alguien que sepa investigar". 

Afortunadamente cuenta ya l\1éxico con unas decenas de economistas que cumplen con ese "gran mí­
nimo" de requisitos. Uno de ellos es Alfredo Lagunilla, autor de la obra que comentamos. 

Para alcanzar ese nivel hace falta una "materia prima" y muchos "valores agregados", siguiendo una 
serie de pasos productivos que nunca acaba. En un Gymnasium de Bélgica adauirió Lagunilla su rigurosa for­
mación humanística y, al comenzar la primera gran guerra, hubo de volver a España, en una de cuyas Escuelas 
Superiores de Comercio adquirió su formación administrativa. Volvió a Bélgica para seguir cursos de eco­
nomía. Junto a su padre, un experto minero, vivió el auge y la ruina de un gran producto de exportación: el 
plomo, con cuyos filones de Cartagena, Linares, La Carolina y Peñarroya, España poseyó -hasta la primera 
guerra mundial- la categoría de primer productor de Europa y uno de los mayores del mundo. 

Por la poterna de sus conocimientos económicos accedió Lagunilla a loR problemas de la Banca Central, 
y más concretamente al sector que, desde entonces, nutriría su traba jo práctico y teórico: la esencia del dinero. 
Su p ersonalidad económica se destacó ele tal suerte que durante los breves años de la segunda República es­
pañola desempeñó Lagunilla puestos ele alta y merecida confianza , al frente de la Sucursal del Banco de 
España en Almería y en la Subdirección g-eneral del Banco E xterior de España, de su filial francesa la "Han­
que Extérieure de l'Espagne" y, en ocasión ele numerosas y delicadas miRiones en Francia e Inglaterra. 

En los primeros meses de la diáspora espai'íola, Lagunilla recaló en la República Dominicana, donde con­
tribuyó con sus informes a las tareas técnicas de la Secretaría del Tesoro y Comercio y en trabajos bancarios 
ele índole oficial. Pronto le trajo a México su buena estrella, y por m.ls ele tres lustros ha trabajado con la 
máxima dedicación y prestigio en la M exicana ele Crédito Industrial , en el Banco Nacional de Comercio Ex­
terior, en la Escuela Nacional ele Economía, en el Instituto Politécnico y en el Banco Nacional de M éxico. 
Escribió en 1949 su admirable ensayo sobre T eoría monetaria antiríclica; colaboró asiduamente en El Trimes­
tre Económico y en el Boletín del Banco Central de Venezuelct, y desde hace cuatro años prepara y publica, 
en el D epartamento de Valores del Banco Nacional ele M éxico, el Prontuario ele Análisis ele Empresas y Va­
lores, espejo del progreso empresario mexicano y pieza indispensable de información y estudio para todos cuan­
tos, en Hispanoamérica y en el ancho mundo, tienen intereses crematísticos o científicos con nuestro país, y con 
sus mercados de capitales. 

* * * 
Saludamos ahora su primera obra de gran empei'io, el Desarrollo y Equilibrio en la Economía Actual. 

Nada más y nada men()s que el tema crucial ele nuestro tiempo; el "desarrollo económico", ilo como monopolio 
de unos pocos países, alguno de ellos con tradición má s que centenaria, sino con un sentido de justicia social, 
válido para todos los pueblos .del mundo, para todas las épocas, presentes y futuras; con un enfoque en el cual 
se dé el valor. correcto a los . bienes reales y a- los servicios _útiles, esto es : al traba.io que .Jos produce -y se sitúe 
al dinero en la importantísima fmici·ón que le corresponde, sin las limitaciones del patrón oro ni las desviaciones 
ele sus ulteriores sustitutos. · · · · 
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Sobre esas d.os esencial~s ruedas tiene que apoyarse, sin excusa, el avance socioeconómico: sólo una 
de ellas, la de los bienes, mantiene, hoy como antes y d espués, su inconmovible fortaleza: la otra la del dinero 
e~ Y sPrá siempre el factor lubricante del sistema; fluído unas vPces, claudican te otras (o co~o dice Lagu: 
mlla con acertada frase, respecto a ciertas fo rmas desviadas: "el linfático dinero postclásico" tan lejano ya 
de la "impregnación crisohedonista" clásica). ' 

Des~P la Revolución industrial los puestos pioneros del desarroll o trataron de coordinar y sincronizar 
esas d?s piez~s del tren de locomoción que el progreso necesita. La diferente naturaleza de ambos elementos 
m ecám cos obli gó a pensadores y gobernantes a discurrir arbitrios y a proponer ajustes y aproximaciones. Forzo­
same~te uno ele ell_os ~sumía el liderazgo, y el otro tenía que amoldarse a sus designios. P ero ambos se movie­
ron siempre en el a~bito .de un sistema, de una. estructura socioeconómica, y era inexcusable que al cambiar, 
con los tiempos, esa mfraestrucrura, fueran surgiendo, en la teoría y en la política económi ca, constelaciones 
nuevas, dentro de las cuales cambiaban también, en relativa jerarquía, los dos factores esenciales del desarrollo. 

Pa~·a co!l!prencler -nunca bien del todo-- el presente, necesitamos buscar en la Historia las raíces de 
nuestra siru~cw~ act;1al. Acertadan;e~te procedió Lagunilla, nor consiguien te, a l dedicar el libro primero de 
su obra a h1stonar co~o , .desde el ultimo cuarto del siglo XVIII hasta nuestros días, se h an sucedido -y a 
veces supe.rpues~o- cm~o modelos sistemáticos de desarrollo económico, dos de los cua les, el I y el II. poseen 
caracten shcas bien precisas, y los otros tres, sobre un tronco común, proyectan ramificaciones específicas. 

Coinci_d~ el prim~ro en sus fundament~les lineamjentos con los postulados de " la E scuela", es decir de 
la escuela cl~~rca de .Smi th , Say, Malthus y Ricardo. H e aquí algunos de sus fundamentales postulados: crítica 
del . mer~an!I!Is~o , . libertad . ~conómica, con c;:urrencia libre en el mercado, donde se fijan las tasas de salario y 
de mteres sm mas mtervencwn del Estado smo la meramente policial. 

Los teóricos creen en la vigencia de las leyes físiconaturales sobre el campo de la Economía. Conocidas 
esas normas, la función del Estado no es otro sino la de asegurar su libre juego: "Controló la Naturaleza , 
porque _1:mió !':liS fu erzas. teniendo presente sus leyes", como dijo con acierto, del sentir de la Escuela, el gran 
economista Alfred Marshall. 

0 qfla inrlivirlno. guiado por su afán de lucro, velará mejor aue nadie por su propio bienestar, y la 
corn.n.'11.f!ad obtendrá el su:vo por la suma de los de sus miembros. El automatismo del sistema asegurará el 
eomhhrw permanente de los factores: cualauier pertu · bación será forzosamente transitoria, pero, en tal caso, 
una "m ;omo ocnlta" -el equiva lente racionalista de la Providencia Divina- velará por la restitución absoluta 
del equilibrio inicial. 

La "Esr11ela" reflejaba la viswn optimista de un '! sociedad nacional, la británica, aventajada a las con­
tinentales de E uropa, pOI' el más alto nivel de sus instituciones políticas y económicas, y por la posesión de 
un vasto Imperio colonial servido y defendjdo por su Marina. E sa estructura era fija, e inmutable, a juicio de 
los clásicos; su crecirnjento ulterior e indefinido les parecía garantizado. Conflicleraba la "Escuela" que, con 
su sistema y su política, la Economía había llegado definitivamente a su "estación terminal", como ha dicho 
el Profesor P aul A. Baran. A mediados de siglo, Carlos Marx afirmaba ya que a lo sumo esa doctrina, im­
portante por cierto, no era sino una "biblia del capitalismo", de una gran etapa histó rica que el porvenir sus­
tituiría por otra más universal sin eluda. 

Por grandP que pareciera a los ingleses de aquella época, la gran Bretaña no resultaba ser sino una 
potente aglomeración metropolitana, un centro cíclico, rodeado de una periferia inmensa de bajo o nulo desa­
rrollo. Lo esencial en ese centro era el predorninjo de las unidades empresarias, y, muy especialmente entre 
ellas, las del estamento mercantil , numéricamente minúsculo, pero en posesión de una gran concentración de 
ingreso. El dinero y, sobre todo, la emisión monetaria - como reacción al m ercantilismo- no estaban en po­
der del Estado sino en manos de los grandes mercaderes. 

P ese a las a firmaciones de estabilidad perfecta del sistema, no se veía el fururo lejano, el largo plazo, 
sino el devenir inmediato, al alcance de la vista para los productores de entonces. Hawtrey ha postulado que 
"toda la producción reposa sobre un sistema de anticipaciones de pago" y que "todo el mal deriva de la ines­
tabilidad del crédito". Lo que en realidad trataban de mitigar aquellos hombres de la era clásica eran los 
ciclos cortos y las fluctuaciones medianas, relativamente dóciles al automatismo y a la mínima intervención 
del Estado. Carecían, en cambio, ele visión para las grandes oscilaciones estrucrurales (ondas Kondratieff) , y 
son precisamente éstas las pertenecientes a la biología "real", mientras que las cortas son de carácter mone­
tario y transitorias por tanto. 

En el modelo "semiclásico" (II) se opera la gran transición, desde que el Estado recupera y asume la 
máxima jerarquía monetaria . el dinero vuelve de nuevo al ente gubernamental. Y la empresa también se 
transforma: de ser una institución urupersonal o unifamiliar, se convierte en promoción colectiva: la financia ­
ción se logra no ya sobre la base de una gran forruna inruvidual, sino mediante las pequeñas y numerosí­
simas aportaciones ele miles -y hoy centenares de miles- de accionistas. En la transición, los titulares de 
esos valores siguen manteniendo jurídica y nominalmente la propiedad de la empresa por ellos financiada, 
pero su contenido de poder pasa a manos de las gerencias, y promueve y robustece la creación de holdings 
que asumen grandes proporciones, alimentan las formas monopólicas y acceden al poder político. 

Por extraña paradoja, el mundo queda totalmente descubierto, en el orden geográfico, pero varias na­
ciones se adPlantan, como copartícipes de la m etrópoli inglesa, a la hora del gran reparto. Algunos de esos 
países, nuevos entonces, económicamente maduros ahora, llegan tarde al banquete y reclaman su puesto: pri­
mero con el comercio, después con las armas o con nuevos idearios políticos (primera guerra mund ial). En el 
modelo clásico, el ahorro en el centro cíclico era su perabundante, y sus excedentes --después de alimentada 
la producción ele consumo doméstico y de bienes y servicios exportables- se volcaba hacia los numerosos paí­
ses nuevos en busca de materias primas, de ganancias y de cont rol político sobre las comunicaciones inter­
nacionales. Ahora -la hora de los p rimeros decenios del presente siglo-- se forman y crecen los ahorros de 
ruversas naciones, adelantadas ya en la senda del progreso económico. y buscan acomodo en los países nuevos, 
huyendo de los lugares donde esos ahorros se generaron, y donde su colocación doméstica presionaría a la 
baja sobre las tasas de interés del capital. 

P ero be aquí que en escena aparecen --o se revelan con toda su importancia- elementos que harán 
estallar por inservibles los moldes de contenido clásico (mooelos III y IV). La población y la técnica regis­
tran tasas de incremento impresionantes: donde antes se hablaba -como Aclaro Srnith- de la división del t ra-
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bajo en un ámbito artesano, ahora trasciende ese instrumento de desarrollo a la estructura interna de las gran­
des empresas industriales, y se pretende extenderlo a vastos perímetros de la vida internacional, en el que 
florecen temporalmente las grandes actividades de comercio. 

Pero -y aquí surge la gran crisis: los países ya desarrollados. acometivos, vigorosos, penetran en los 
nuevos territorios periféricos que, a pesar de hallarse sumariamente organizados en Estados de Derecho, no 
pueden ofrecer sino unidades tribales y economías de contextura feudal : situaciones, éstas, que se hallaban ya 
liquidadas en los países progresivos. Por si eso fuera poco, d P.ntro del área jurisdiccional de aquellos pueblos, 
aletargados en niveles institucionales primitivos, existen "zonas oscuras", con poblaciones cifradas a veces en 
millones, cuyos habitantes viven virtualmente al margen de la economía monetaria. En últimas fechas la "vo­
luntad de ¡;rogreso", esa lumbre de afán sin cuyo ardor no puede haber desarrollo socioeconómico , prende 
en continentes enteros, y resulta indudable que ya no bastarán las recetas clásicas o semiclásicas. nara uno 
o pocos pueblos: por doquier la humanidad despierta y rP-clama visiones más amplias, formas políticas más 
modernas, respeto al derecho n acional, inclusive de lo o; países más modestos. No es ya la precaria vida coti­
diana lo que interesa conservar actualmente: los oj os se vuelven a la tierra propia , apenas rozada, aun­
que exnoliada ya, por los países colonizadores. A to--la prisa se lo<'alizan y valoran en provecho de cada 
comunidad nacional los recursos naturales; a diferen"ia de los d ásicos, estos viejos y nuevos países de la 
periferia actual piensan en sus "planes a largo plazo": demanrlan rer nrsos a quienf's los tienen: no vacilan 
en recurrir al uso de instrumentos h eterodoxos por rlem4s. en el cuaclro de la política económica, y, cons­
cientes -en un abrir y cerrar de ojos- de sus posibilirlade~ notenciales, desean, con fundamento o sin él, 
quemar etapas y poseer, también ellos, "su" desarrollo socioeconómico. 

J.a unidarl-emn,.esa se ha de~integTado, como ex nln <::vo Anm·Mo rev:nlarlm· rlr~ 1!'1• ne"Psirhrles e inm1;,_ 
pvles de loo; pueblos. Tamnoco se avienen Jo" naíses a t.r <J rl ,,r:r. s;n mÁ.'l. PA ,.Fl 11•o nrcm:o. "rP<'et"" rle <'n"ina" 
(hl•te prints) nue en su clía fueron muy útil e~ para lac< '"'1<';"""" rl<> F~lto rlPwwroll n. í\nerr","" rl e•·n·rnll:wnos 
torlo". v hacerlo con el JYiismn iusto, pero meior enten rl: rln rl,re"hn ron nne lo" gnm rl"''l '" 'Í'les ht "han no1· RU 

pa,.ticular 'lUDervivencia. También noo;otros quF>remos sohrrw;v;, .. rnmo elln• : mP;,,. que ell os, acaso, pues los 
países modestos no fundan su supervivencia sobre el perecimiento el e sus antagonistas. 

Tnrlas esas inouieturles se sienten con prPmum., nnpo; cacla 11ño nue pasa a " ''Fmrln ¡:;in romn:o1~ión el 
nhismn abi!"rto entre In nobreza ele nuestros pneblos inr'ipien lE's, v 1:1 ri r¡UP7'l -rrp" ient, 1'1 r:'tpirla t!'l ~a- ele 
lo~ P"Í"P~ más aventaiqdos Fln el de~nrrollo. De recha zn. miÍ" pni:1n ~a. m :'ts nnrlerío 1J01ítif' n Pn r•to~ · más 
de'lvalimiento en aauPllos. En Jos países céntricos cn• ~c la rirn1P ·~ ,, rPal, nn ¡:;nlo Pn el flO:r Po:nrlo rlP lfl Cnm•1-
nirlarl sino Pn Pl pFltrimonio de la .inmensa mavoría rl e sus ci11rlnrh>•w ~ : en )no; rl e rrpr;m;n,t0 inriniPnte, la 
conrentrarión del ingn~so se A"ent.Í1!'1, mientras las ma "f.l~ ven !lnnl arlm; pn1· lq infl ,,ión p] nl :r.R nominal ele sns 
remuneraciones indiviclnales. 'Tod~>vía más: ciertas inv E'~tif!Rriones en r0ri en te ferh11 . rPali7!lrlas por algunos 
países resnedo a la política rlE' redishihución del ingre so . vir>n"'n a il emn•t"!'l r rtll f' l n~ fnnrlos co•1 los cuales 
se pretende compensar la dE'h;lirlad del porler de comn'·" ck la mavorÍR ele la pohlaciún , proceden, en gran 
parte . .. de los propios subsidiados, y no de las categorías de elevados ingresos. 

Un hecho alF>ntadot· se ha producido últimamente, RiT1 emb 'lr.v:o: h :-thla r rle estos temaR. reclamar contra 
las formas inadmisibles de la llamarla asistencia técnirn. bibteral. mftr< venh insa prtra la defensa de lns rlo­
nantes aue para el progreso de los donatarios, era con ~:rlerarlo hast'l hare bien poro como una artivirlad 
subversiva. sin rlarse cuenta de que por igual la practican los dos bloques en lns cuales el mundo actual se 
halla partido. Hoy, ese clamor ya no es una aberración ele extremistAs: Sf' es r·urhn con atención v resneto en 
los cónclaves de los gobernantes, en las reuniones internacionales, en las cMwl ras rl e altn prestigio universita­
rio de todos los países, en las asesorías ele los conductores del mundo (modelos III y IV). 

Los modelos intermedios en el cuadro global de L agunilla, han rE'g if<traclo el divorrio del valor bienes rNI.­

les y el valor dinero, con beneficio de este último y detP.rioro rle armPL Y ello con manifestaciones que justifi­
can el asombro: desarrollo económico con presupuestos en c!Pficit. imperio del papel moneda (dinero-papel); 
infravaluación de los productos agrícolas y supervaluación ele los inclu~tri a l es, a pesar ele las promesas traídas 
por los grandes inventos de la técnica: producción en gran escala de artículos o servicios novedosos, para los 
cuales si no hay un mercado, se le crea; adelgazamiento ele la ratio mercancía/moneda; tremendos stocks ele 
excP.dentes de producción, frente· a ingentes demandas universales insatisfechas: oriosiclacl de las reservas de oro; 
desbocamiento del dinero fugitivo y tremendas fluctuaciones en las Bolsas ele Valores, donde las disponibili­
dades -si enriquecen a unos ciudadanos y envilecen a otros, :v todo queda dentro del país- perturban 
con ese juego la estabilidad de las empresas y sustraen ingentes masas de ahorro al ejercicio de su auténtica 
misión inversora. 

El V modelo nos sitúa en el umbral de nuestra hora presente. Para los pueblos poco desarrollados, 
la solución no se halla en la eficacia del automatismo; ni en la onerosa importación ele capitales extranje­
ros -aunque no todas, por cierto, tienen ese signo perverso- ni en la consecución de un desarrollo que sólo 
beneficia a pequeños sectores; ni en el geométrico incremento del gasto público; ni en la perennidad del régi­
men de subsidios, sino. en la reducción del dinero a su función m ediadora y contable; en la dignificación de 
los bienes y servicios reales que son auténticos satisfactores con valor genuino: en la evaluación de las obras 
de hombres y gobiernos -no en función de artículos constitucionales o códigos jurídicos o preceptos contables, 
sino a la luz ele su eficiencia, ele su productividad si se quiere, para satisfacer, al costo y precio más bajos 
posibles, la demanda cardinal de las grandes masas, hoy sin capacidad adquisitiva. 

Ya no basta , como en la regla áurea de una comunidad parroquial, el "ojo ele buen cubero" del empre­
sario de tipo artesano, competidor de los demás y atento sólo a sus utilidades privativas. Como decía Adam 
Smith siempre que se reunían y conversaban en su época varios capitanes de industria, era seguro que se esta­
ban confabulando contra los consumidores. Hoy, el tema se contempla desde muy alto, desde la atalaya de 
una planeación íntegra , tan imperfecta aún en nuestros pequeños pueblos, y con el instrumento catastral de 
las llamadas cuentas nacionales. Claro está que la defectuosa t8cnica nos provee tan sólo con el espejismo de 
unos elatos deleznables, en rectificación permanente, con tremendas lagunas, y retrasos que los tornan inser­
vibles, ello cuando no sirven, como en ciertos países incipientes, para justificar gestiones gubernamentales o 
para satisfacer vanidades nacionalistas. 

Precisa pues, al parecer, un plan (modelo V) que dé orden ele choque a las modernas fuerzas en con­
traste, y ponga coordinación y eficiencia en la creciente intervención del Estado, cuyo sentido último no es 
otro sino el de propiciar el auténtico desarrollo socioeconómico de la comunidad entera, apartando obstáculos 
tradicionales, suavizando la perversidad de los ciclos, coordinando esfuerzos que, en sustancia, individualmente 
considerados, son loables, pero que en ocasiones pueden ser conflictivos y aun antagónicos. 
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"La irrupción de los programas naciona les e inte rnaciona les -dice Lagunilla- rompe, mal que nos pese, 
las costu ras de la economía de m ercado". P ero no es só lo el mercado, como ente político y de poder, lo que, 
ins tituído e n modelo único, resulta insuficiente: También el Estado, en nna correcta planeación integra l, verá 
mermadas sus proclividades arbitristas. Esencia del pla n es su proyección a plazo largo: muy largo, diríamos, 
r efiriéndonos a nuest ros países en proceso de desarrollo. "¿Qué es el plan - ha dicho nuestro autor- sino la 
presencia del futuro realizable dentro de los cálculos del presente inmediato?" La meta técnica del próximo 
futuro será "no sólo igualar a horro e inversión en el plazo la rgo, sino equilibra r consumo a corto e inversión 
a largo plazo, conjnntamente". 

"L os que se arriesgan a construir un plan de alta proyección en el futuro, deben saber que comienzan 
a limita r la acción del Estado". P ero también la d el dinero, que no será, para el futuro, el "poderoso caballero" 
de la letrilla de Quevedo. Aun en un régimen socialista de tipo evolutivo el dinero del plan queda despojado 
de sus cortantes aristas, para convertirse en nn mero "signo de control": el dinero mide y contabiliza, pero no 
da origen a ganancia, cuando se contempla desde un punto de vista social. En el precitado modelo desaparecen 
"el principio de la renta monetaria y su correlativo, el de patrón de rentas" asignado a ese signo carta!, crea­
ción del E stado. 

Pero si la pmn,.esa , el Estado y el Dinero ven reducidas - yo diría más bien reorientadas- sus atribu­
ciones ¿qué nuevo Behemoth se nos presenta en el plan, que no es una fuef7.a sino una geometría · de IEis fuer­
zas , no una acción sino un program a .de deseos? La em '1resa , el Estado y el Dinero son valiosos elementos per­
manentes; pero es necesario dignifica r su función social, limpiándolos del inútil lastre de muchos defectos 
ancestra les oue los hacen actualmente inservibles. L'l empresa , como el sindicato obrero, propenden a for­
mas monopólicas en lns cuales naufraga la utilidad social ; el R stado bordea c<;mstantem ente. el litoral de la 
dictadura; el dinero , pensado. en su puro origen romo a rmónico mediador entre intereses contrapuestos, 
se con vierte en elemento desviador entre sectores de In ciuiladanía. La emn•·esa, respetable en la Historia; lo 
S'lrá m As a1Ín si no confnnde sus utilidades con las del pueblo llano, que tanto coopera a increm entarlas; el 
Estado se hará menos odioso. en la medida en que su gestión sea m enos onerosa. m ás eficiente; el dinero adaui­
rirá más di gnidad y presti P; io si subraya su carácter de precisa unidad de cuenta , y sirve como efectivo lubri­
cante del sistema económico y ele su desarrollo. 

Sobre la g-eometría . la iclea. El plan, en su · trama y en su urilimbrP., ha .de refleiar realidades nasadas 
y justificar proyecciones ele futuro nero, sobre todo. indirar:'i y dinami:wrfi las correctas form a'l de acción. Será 
de ejecución larga v pausada: rí e:ido en lo perdurable, elástico - muy elástico-- pa ra responder a los cambios 
de estructura y de instituciones· no impondrá a las generaciones futuras la car g-a ele pecha r con nuestros errores 
a~tual es , pero tampoco sacrificará el nresente, haciendo reCI'P.r sobre las grandP.s masas de población rle nuestros 
días el costo, elevado v crer iente clP-1 desarrollo económi co, rlilatando, hasta el límite de ruptura, el hilo de nues­
tra esperanza, y arnen.azanclo con que, cuando el nivel d e vida sea m ejor, nos halle muertos. 

Así. el plan idóneo. 1v1 serA un tirano nuevo, sino un telar donrle todos trabaian , immmiendo esfuer7.o 
y Clerivando dividendos sociales r.orrelativos. Y no serán los magos históricos -John T.aw e Hjalmar Schacht 
nuienes lo llflg-an- ni tampoC'o los "'prendices de brujo hacedores de planes en cascada, por la que todo que­
dnría Rn e!::'aclo, sin Ararat posible ni para los pacientes pueblos ni pam los "modelist!'ls" infatie:ables; no serán 
ell os. decimos, quienes resuelvan el problema, sino la r.omuniclad entera, nacional e internacional, a todos cu yos 
e.c;tra tos demosoriales hava ll egado por ósmosis la "voluntad de progreso", hoy estancada en las superestructuras 
de los países subdesarrollados. · 

Quien haya leído las anteriores líneas acaso saque la equivocada impresión de que el autor y el co­
m entarista presagian, como salida de la crisis en las ideas económicas de nuestro tiempo, una solución ele 
ca tástrofe. 

Por lo que al autor respecta. el lector quedará tranquili7.ado al leer el Libro II de la obra de Lae:unilla, 
iledicarlo a los estabilizadores económicos: P.S decir, a los m edios .iuiciosós -pasados. presentes y futuros­
nAra salv"'r, sin inir¡ui.dad en las m etas ni ligereza en los m étodos, los valores eternos de la Cultura Occidental . 
CiP.nto orhenta y cinco de las trescientas páginas de la obra se dedican precisamente a salvar cuanto merece 
ser salvado. a presentar la proe:ramación como una alternativa, y a ahorrar para el futuro la reincidenr.ia en 
erro,.es manifiesto" del pasAdo. En ese recio canítulo, Lng11nilla nos transportá , a lo largo de cuatro siglos y 
mei!in. desde el ideal dPl Budeo (Guillaume Budé, quien, aclemás de fino pensador económico fue el fundador 
del Co1leP,e de France ) hasta el vandemnn.iu.m de nuestros días. La forma como el antor historia el proceRo 
cíclico. las proteicas transform"tcionfls del Dinero. las fuerzas de contrarresto a las crisis, y los m ecanismos d e 
r ontrol nara iu z~rar la eficienr.ia de los sucesivos sistem as, nos dan nna m edida bien clara de la e,.udición de 
Lagnnilla . extendida a todas l"ts énocas y sedares ele la . ciencia y de la experiencia económicas. Pero ilonde 
R mi ¡ntsto brilla más la originalidad admirable del autor es en los capítulos III y IV de ese segundo libro. 
rlerliraclos resnectivamente a los bienes como estabilizadores máximos . y a la exposición de una sagaz y perso­
nalísima interpretación d e la tasa natural. 

Con toda claridad advertirán los lectores el inrnen<;o "Iluda! de las lecturas y comentarios de Lagunilla. 
exh>ndidos a l pasado y al presente, a los maestros r!P. Jq Historia del pen <;amiento económico, sin olvidar a los 
olvidados y lum innso~ escritores del siglo de oro y d el iluminismo esp::1.ñol. Fuerte era la t entación ele inrurrir 
en un cleRvío: el ele documentar cada pasa ie con extensas notas en "Jetm pequeña", que hubiesen dunlicailo 
la P.xtensión del libro, y encarecido correlat ivamente su precio. Por vnluntarl o sin querer, el autor ha tomado 
' " J.ínea más resnetuosa para los buenos entendeilores, tal romo va hov lo hacen los meiores tratadistas, cuan ­
do traen a col;>nifín lo ajeno, pero agregan lo propio, y contribuyen, así, con nuevos peldaños a la escalera ja ­
cobina de la cultura. 

Me tocó seguir, bastante de cerca, el proceso ele creación de esta obra de Lagunilla, e imagino el esfuerzo 
titá nico del autor para evitar digresiones que, desarrollando muchas de sus tesis. m uchos de los temas, hubie­
sen roto. in necesadl'mente. In unidad sistemática de la concepción. T ambién ha h uído L agunilla del fácil oro­
pel ofrecido por el último libro, o el postrer artículo, cuando su sensibilidad le advertía de que. en nn caso o 
en otro, se trataba ele una moda perecedera. 

No he tenido yo el acierto de ceñir mis comentarios como el autor sus ideas. Pero la culpa es suya , 
por haber hecho un libro-. lleno de juicios bien p rovocativos. Ni en. su caso ni en el mío existe, para quienes nos 
conocen , una preocupación catequística, biliosa o agorera. El en lo gr.mde. yo en lo menudo, nos hemos esfor­
zado por suscitar la . problemática de nuestra crisis contemporánea. en materia de desarrollo económico. ¡Ojalá 
los lectores opinen lo mismo! 

D r . Manu el Sánchez Sarlo 

Comercio Exterior 


